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La política española se ha 
instalado definitivamente 
en la dinámica de la con-

frontación más extrema, donde 
la mera posibilidad de un debate 
sostenido en argumentos racio-
nales y posiciones razonables se 
ha convertido en un imposible, 
implantándose en su lugar la 
bronca pura y dura basada en la 
descalificación cuando no en el 
insulto. 

Es obvio que el Gobierno de 
Sánchez ha cometido errores en 
la gestión de la crisis sanitaria, 
antes y tras la declaración del es-
tado de alarma. Como aciertos 
en el control progresivo sobre la 
curva de contagio, así como en 
las medidas sociales, económi-
cas y laborales adoptadas con 
urgencia para proteger a los más 
vulnerables. 

El modelo de estado de alarma 

está diseñado para realizar una 
gestión centralizada en torno a 
la figura nuclear de la autoridad 
competente que encaja mal con 
la idea de un Estado compuesto. 
Pedro Sánchez, por la fuerza de 
los hechos, se convenció de que 
precisaba aliviar la tensión con 
las CC AA, dando paso a una ges-
tión basada más en la codeci-
sión. Esto y los acuerdos con al-
gunas formaciones han permiti-
do que la tensión haya disminui-
do, abriendo paso a la colabora-
ción. 

No es eso lo que ha sucedido 
con la confrontación entre Go-
bierno y oposición, especial-
mente la que encarnan Casado 
(PP) y Abascal (Vox). El enfrenta-
miento se ha intensificado hasta 
el punto de que a día de hoy para 

la dirección del PP éste se ha 
convertido en un objetivo en sí 
mismo. Esta confrontación radi-
cal no se explica ni justifica por 
las discrepancias que puedan te-
ner los populares con las medi-
das adoptadas durante el estado 
de alarma. No hay discrepancia 
de entidad que haya sido ex-
puesta, que pueda justificar la 
radicalidad de Casado contra 
Sánchez y contrasta mucho con 
la actitud que mantienen los 
presidentes de las autonomías 
gobernadas por el PP, salvo el 
caso de la presidenta de Madrid. 

Se ha situado la confrontación 
como estrategia principal con un 
propósito electoral a muy corto 
plazo. Lo que persiguen no es co-
laborar con el Gobierno para lo-
grar un gran pacto de Estado, 

sino hacer imposible dicho 
acuerdo. En ese horizonte el es-
cenario que prevén como más 
probable es el de unos nuevos 
comicios si Sánchez no consigue 
el apoyo suficiente para aprobar 
los Presupuestos Generales de 
2021. Es decir, su estrategia pasa 
porque España no cuente con 
unas nuevas Cuentas, pues si tal 
premisa se cumple, la caída de 
Sánchez la dan por segura. 
Mientras el sentido común exige 
a las formaciones un esfuerzo de 
colaboración, a Pablo Casado el 
cuerpo le pide ‘guerra’, de hecho 
su discurso del miércoles fue 
más propio de una moción de 
censura. En esa idea hoy solo tie-
ne un aliado en Vox, salvo que al-
guien más se apunte por aquello 
de ‘cuanto peor, mejor’.

La confrontación como 
estrategia electoral

XABIER GURRATXAGA

Iturgaiz recuerda en el 
vigésimo aniversario  
del asesinato del edil  
de Durango que todavía 
«hay gente que justifica  
la violencia» 
DAVID GUADILLA

 
El Partido Popular aprovechó el 
homenaje que tributó ayer a Je-
sús María Pedrosa, concejal de 
Durango asesinado por ETA el 4 
de junio de 2000, para lanzar una 
carga política contra el PNV y el 
PSE por «blanquear» a EH Bildu 
con los pactos que han firmado 
durante los últimos meses con la 
izquierda abertzale. El candida-
to de PP+Cs, Carlos Iturgaiz, de 
hecho, instó a Iñigo Urkullu y a 
Idoia Mendia a no llegar a más 
acuerdos con la formación lide-
rada por Arnaldo Otegi. 

Pedrosa fue asesinado de un 
tiro en la cabeza cuando regresa-
ba a su domicilio para comer des-
pués de trabajar. Tenía 57 años y 
era padre de dos hijas. Fue la 
quinta víctima de ETA desde el 
fin de la tregua de Lizarra. A par-
tir de ahí, la banda terrorista em-
prendió una campaña de asesi-
natos muy trágica. Solo en 2000 
fueron asesinadas 23 personas. 
La cifra más alta desde 1992.  

Dos décadas después de su 
muerte, Iturgaiz afirmó que toda-
vía hoy «hay gente que justifica y 
no condena los actos de violen-
cia, como Bildu». Durante las úl-
timas semanas se han produci-
do diferentes ataques a partidos 
e instalaciones dentro de la cam-
paña de apoyo al preso etarra 
Patxi Ruiz. Una acciones que han 
sido rechazadas por EH Bildu, 
aunque en ningún momento han 
sido condenadas de forma expre-
sa. Y eso es, precisamente, lo que 

le exige el resto de formaciones. 
 Durante su discurso, Iturgaiz 

lamentó los «repuntes de kale bo-
rroka» durante las últimas sema-
nas mientras «los de siempre» se 
niegan a condenar estos ataques. 
Una equidistancia que, según el 
dirigente popular, no es compa-
tible con los acuerdos que la alian-
za independentista está firman-
do con el PNV y el PSE.  

«Lamento que EH Bildu y Ote-
gi estén blanqueados por el PNV, 

que está haciendo un Estatuto con 
ellos para hacer vascos de prime-
ra y de segunda, y por el PSOE, 
cuando firma con ellos para de-

rogar la reforma laboral o cuan-
do Podemos insiste en que quie-
re hacer un Gobierno con los que 
justifican los atentados y no con-
denan la violencia», afirmó Itur-
gaiz tras un doble un acto –una 
misa y una ofrenda floral en el ce-
menterio– al que también asis-
tieron, entre otros dirigentes del 
PP, Amaya Fernández y Raquel 
González.   

El candidato a lehendakari ase-
guró que ellos van a seguir sien-
do «claros y firmes» en esta cues-
tión y que no van a suscribir ni 
pactar nada «con los violentos y 
los que justifican la violencia». Y 
fue en ese punto cuando instó a 
Iñigo Urkullu y a Idoia Mendia a 
que «no firmen ningún papel con 
el mundo de Bildu». 

Iturgaiz rememoró la lucha de 
Pedrosa por la libertad y la demo-
cracia, y destacó que el homena-
je celebrado en Durango sirve 
también de recuerdo a todas las 
víctimas del terrorismo porque 
«no tiene perdón quitar la vida 
por tener unas ideas o pensar de 
manera diferente».  

Las palabras de la viuda 
Además de Iturgaiz también tomó 
la palabra Carmen Hernández, 
viuda del edil asesinado. Asegu-
ró que nunca ha sido «amiga de 
homenajes», pero sí de recordar 
a las víctimas del terrorismo para 
que no se olvide lo que sucedió. 
Y, de cara al futuro, intentó mirar 
al horizonte con cierto optimis-
mo. «Vamos a pensar que la gen-
te joven vea con otras miras lo su-
cedido y la historia de sufrimien-
to de tanta gente haya servido de 
aprendizaje y podamos vivir en 
el futuro mas libremente». Her-
nández, en todo caso, también ad-
virtió: «Existen muchos odios to-
davía y va a costar que se vayan 
terminando».

E. C.
 

Los carteros no podrán entrar 
en las residencias de mayores 
para recoger el voto de los 
usuarios, tal y como plantea-
ban los gobiernos vasco y galle-
go para las elecciones del pró-
ximo 12 de julio. Se trataba de 
una de las medidas diseñadas 
por las dos administraciones 
para intentar mantener la par-
ticipación a pesar de las res-
tricciones impuestas por la Co-
vid-19. Sin embargo, la Junta 
Electoral Central entiende que 
no ha lugar a «arbitrar medi-
das adicionales extraordina-
rias que flexibilicen, aún más, 
el garantista procedimiento de 
voto por correo». 

Los dos gobiernos autonó-
micos habían abierto la posi-
bilidad de que se hiciese un 
protocolo para el voto de los 
usuarios de residencias de ma-
yores, personas enfermas o 
personas en situación de ais-
lamiento preventivo, similar 
al que se emplea en los cen-
tros penitenciarios. Así, la idea 
era que los directores o geren-
tes de las residencias podrían 
solicitar que un funcionario se 
desplazase con los impresos 
de solicitud necesarios para 
que fuesen cumplimentados 
allí mismo por los usuarios que 
quisiesen votar. 

Los sindicatos de Correos ya 
habían expresado su rechazo a 
tener que acudir a residencias 
y viviendas. Ayer volvieron a 
tener un encuentro con la di-
rección de la empresa, pero 
todavía no se les ha traslada-
do las medidas de seguridad 
sanitaria y legal para realizar 
la recogida de solicitudes en 
domicilios particulares.

La Junta Electoral 
rechaza que los 
carteros vayan  
a residencias a 
recoger votos

El PP homenajea a Pedrosa y acusa al 
PNV y al PSE de «blanquear» a Bildu 

Iturgaiz, ayer con Carmen Hernández, viuda de Pedrosa.  IGNACIO PÉREZ

«Espero que la historia  
de sufrimiento de tanta 
gente haya servido de 
aprendizaje», afirma la 
viuda, Carmen Hernández 
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